
1. Reunió Josué a todas las tribus de Israel en Si-

quem, y llamó a los ancianos de Israel, sus príncipes, 

sus jueces y sus oficiales; y se presentaron delante de 

Dios. 

2. Y dijo Josué a todo el pueblo: Así dice Jehová, 

Dios de Israel: Vuestros padres habitaron antigua-

mente al otro lado del río, esto es, Taré, padre de 

Abraham y de Nacor; y servían a dioses extraños. 

3. Y yo tomé a vuestro padre Abraham del otro lado 

del río, y lo traje por toda la tierra de Canaán, y au-

menté su descendencia, y le di Isaac. 

4. A Isaac di Jacob y Esaú. Y a Esaú di el monte de 

Seir, para que lo poseyese; pero Jacob y sus hijos 

descendieron a Egipto. 

5. Y yo envié a Moisés y a Aarón, y herí a Egipto, 

conforme a lo que hice en medio de él, y después os 

saqué. 

6. Saqué a vuestros padres de Egipto; y cuando llegaron al mar, los egipcios siguieron a 

vuestros padres hasta el Mar Rojo con carros y caballería. 

7. Y cuando ellos clamaron a Jehová, él puso oscuridad entre vosotros y los egipcios, e 

hizo venir sobre ellos el mar, el cual los cubrió; y vuestros ojos vieron lo que hice en 

Egipto. Después estuvisteis muchos días en el desierto. 

8. Yo os introduje en la tierra de los amorreos, que habitaban al otro lado del Jordán, los 

cuales pelearon contra vosotros; mas yo los entregué en vuestras manos, y poseísteis 

su tierra, y los destruí de delante de vosotros. 

9. Después se levantó Balac hijo de Zipor, rey de los moabitas, y peleó contra Israel; y 

envió a llamar a Balaam hijo de Beor, para que os maldijese. 

10. Mas yo no quise escuchar a Balaam, por lo cual os bendijo repetidamente, y os libré 

de sus manos. 

11. Pasasteis el Jordán, y vinisteis a Jericó, y los moradores de Jericó pelearon contra 

vosotros: los amorreos, ferezeos, cananeos, heteos, gergeseos, heveos y jebuseos, y 

yo los entregué en vuestras manos. 

12. Y envié delante de vosotros tábanos, los cuales los arrojaron de delante de vosotros, 

esto es, a los dos reyes de los amorreos; no con tu espada, ni con tu arco. 

13. Y os di la tierra por la cual nada trabajasteis, y las ciudades que no edificasteis, en las 

cuales moráis; y de las viñas y olivares que no plantasteis, coméis. 

14. Ahora, pues, temed a Jehová, y servidle con integridad y en verdad; y quitad de 

entre vosotros los dioses a los cuales sirvieron vuestros padres al otro lado del río, y 

en Egipto; y servid a Jehová. 

15. Y si mal os parece servir a Jehová, escogeos hoy a quién sirváis; si a los dioses a quie-

nes sirvieron vuestros padres, cuando estuvieron al otro lado del río, o a los dioses de 

los amorreos en cuya tierra habitáis; pero yo y mi casa serviremos a Jehová. 

16. Entonces el pueblo respondió y dijo: Nunca tal acontezca, que dejemos a Jehová para 

servir a otros dioses; 

17. Porque Jehová nuestro Dios es el que nos sacó a nosotros y a nuestros padres de la 

tierra de Egipto, de la casa de servidumbre; el que ha hecho estas grandes señales, y 

nos ha guardado por todo el camino por donde hemos andado, y en todos los pue-

blos por entre los cuales pasamos. 

18. Y Jehová arrojó de delante de nosotros a todos los pueblos, y al amorreo que habita-

ba en la tierra; nosotros, pues, también serviremos a Jehová, porque él es nuestro 

Dios. 

19. Entonces Josué dijo al pueblo: No podréis servir a Jehová, porque él es Dios santo, y 

Dios celoso; no sufrirá vuestras rebeliones y vuestros pecados. 

20. Si dejareis a Jehová y sirviereis a dioses ajenos, él se volverá y os hará mal, y os con-

sumirá, después que os ha hecho bien. 

21. El pueblo entonces dijo a Josué: No, sino que a Jehová serviremos. 

22. Y Josué respondió al pueblo: vosotros sois testigos contra vosotros mismos, de que 

habéis elegido a Jehová para servirle. Y ellos respondieron: Testigos somos. 

INTRODUCCIÓN: 
Los creyentes antiguos caminaron por un camino donde Dios se manifestaba de diferentes 

formas, por medio de los grandes plagas con las cuales les sacó de Egipto, vieron cómo la oscuri-
dad separó entre los israelitas y los egipcios, cómo el Mar Rojo se dividió para que pudieran pasar 
en seco pero mató a todos los egipcios que perseguían y se adentraron en el mar. Los guió por el 
desierto dándoles un pan muy especial que debían recoger todos los días un cántaro para cada 
adulto y bebían del agua que salían de las rocas. En el cielo tenían la nube que los resguardaba de 
día y en la noche había una columna de fuego que les calentaba e iluminaba. Se encontraron con 
Jehová personalmente en el monte Sinaí, escucharon su voz tronante y el monte que humeaba, 
hicieron un pacto con Jehová Dios para ser su pueblo. Fueron conducidos durante 40 años hasta 
que entraron en la tierra prometida. 

Si ellos tenían este tipo de enseñanza y ayuda, nosotros tenemos la Biblia que Dios nos ha 
provisto para que le creamos, verificando las obras pasadas y las que vendrán por medio de la 
sabiduría que nos ofrece las Escrituras. 

Ciertamente es discutible qué es mejor o ventajoso, mas en ambos casos producen el mismo 
efecto: fe para aquellos que ven, leen y escudriñan las escrituras. 

Mas la ventaja definitiva que tenemos nosotros que estamos ingresando a la tierra prometida, 
es que podemos avanzar en la Biblia y ver cómo resultará, cómo y de qué forma hay que obrar 
para que las cosas salgan bien, mejor y sobretodo cuidar de los errores y pecados. Es decir, siem-
pre que sepamos ubicarnos en las obras y en el tiempo de Dios, podemos saber todas las cosas. 

Por eso, hoy veremos Josué 24, que es el último capítulo y obra de Josué, quien conquistó la 
tierra prometida. 

TALENTOS Y MINAS 
Sé que muchos de ustedes tienen incógnitas, y siempre los tendremos porque estamos cami-

nando a la par de Dios, y es un camino que nunca antes habíamos andado, pero sí tenemos el 
gran ejemplo del pueblo de Israel. Si ustedes creen en las Escrituras, pueden ser mejores; pero si 
no creen y son displicentes, pueden ser peores en los diferentes resultados. 

Por esta causa, desde tiempo atrás y para aquellos que creían en las promesas del pacto, 
Dios les fue asignando primeramente una ciudad o ciudades hacia una dirección. Que si 

ustedes creen y se adentran, evangelizan y conquistan la tierra, como el principio de los talentos y 
de las minas tendrán sus recompensas como dice la Palabra: Y llamando a diez siervos suyos, les 
dio diez minas, y les dijo: Negociad entre tanto que vengo. Pero sus conciudadanos le aborrecían, y 
enviaron tras él una embajada, diciendo: No queremos que éste reine sobre nosotros. Aconteció que 
vuelto él, después de recibir el reino, mandó llamar ante él a aquellos siervos a los cuales había 
dado el dinero, para saber lo que había negociado cada uno. Vino el primero, diciendo: Señor, tu 
mina ha ganado diez minas. Él le dijo: Está bien, buen siervo; por cuanto en lo poco has sido fiel, 
tendrás autoridad sobre diez ciudades. Vino otro, diciendo: Señor, tu mina ha producido cinco mi-
nas. Y también a éste dijo: Tú también sé sobre cinco ciudades.  

Vino otro, diciendo: señor, aquí está tu mina, la cual he tenido guardada en un pañuelo; porque 
tuve miedo de ti, por cuanto eres hombre severo, que tomas lo que no pusiste, y siegas lo que no 
sembraste. Entonces él le dijo: Mal siervo, por tu propia boca te juzgo. Sabías que yo era hombre 
severo, que tomo lo que no puse, y que siego lo que no sembré; ¿por qué, pues, no pusiste mi 
dinero en el banco, para que al volver yo, lo hubiera recibido con los intereses? Y dijo a los que 
estaban presentes: Quitadle la mina, y dadla al que tiene las diez minas. Ellos le dijeron: Señor, 
tiene diez minas.  

Pues yo os digo que a todo el que tiene, se le dará; mas al que no tiene, aun lo que tiene se le 
quitará. Y también a aquellos mis enemigos que no querían que yo reinase sobre ellos, traedlos acá, 
y decapitadlos delante de mí. (San Lucas 19:13-27) 

Sé que existen muchas interrogantes, sé lo que miran y piensan de ustedes mismos o todo 
esto del pacto y de la tierra prometida. Pero realmente yo no confío en ustedes, sino confío en Dios 
y en sus palabras, confío en las obras que él hizo y hará por causa del pacto que él tiene conmigo, y 
todos nosotros. 

Por eso, sé que para muchos es una empresa muy grande y difícil, es difícil pensar que uste-
des en su actual situación puedan hacer toda esta inmensa obra, que tengan la capacidad para 
hacerlo. Por este motivo, hoy el Señor nos ha dado Josué 24, por tanto todo el libro de Josué que 
deberán leer ustedes y saber los detalles para fortalecerse. 

Muchas veces escucharon la parábola de los talentos o de las minas, generalmente les explica-
ron dándoles sentido como pequeños ministerios, pequeños servicios en la iglesia de Dios; pero sé 
que les sorprende que Dios a cada uno de ustedes les da minas y cada mina es una ciudad para 
conquistar como lo hemos realizado durante estos 9 años y ahora corresponde a ustedes ir al frente 
y seguir la obra de evangelización; pues así se conquista la tierra, no con tu espada ni con el arco. 

Esto sí que es una gran prueba de fe que deben poner en acción. ¿Cuál de los siervos serán 
ustedes? Si ustedes “creen” recibirán recompensa y pueden recibir más; si fueren como los labrado-
res malvados, pues el Señor vendrá y juzgará, y si no tienen frutos les quitará para dárselo a otros. 

CIRCUNCIDAD VUESTRO CORAZÓN 
No es simplemente decir: “lo quiero… para recibirlo.” Por eso, el primer paso que hicieron 

cuando ingresaron en la tierra prometida fue la circuncisión de todos quienes no fueron circuncida-
dos. 

Dice la Biblia que la verdadera circuncisión es la del corazón, aquella persona quien realmente 
está convencido de la presencia de Dios y de lo que el Señor está haciendo, y vive para ello fielmen-
te. Por eso dice la Biblia: He aquí, de Jehová tu Dios son los cielos, y los cielos, la tierra, y todas las 
cosas que hay en ella. Solamente de tus padres se agradó Jehová para amarlos, y escogió su 
descendencia después de ellos, a vosotros, de entre todos los pueblos, como en este día. Circunci-
dad, pues, el prepucio de vuestro corazón, y no endurezcáis más vuestra cerviz. Porque Jehová 
vuestro Dios es Dios de dioses y Señor de señores, Dios grande, poderoso y temible, que no hace 
acepción de personas, ni toma cohecho; que hace justicia al huérfano y a la viuda; que ama también 
al extranjero dándole pan y vestido. (Deuteronomio 10:14-18) 

Cuando el Señor nos haga cruzar el río Jordán, nuevamente hay que circuncidar vuestro co-
razón, afirmarse en su fe, en la convicción del Dios que les trajo hasta ese día. Porque los largos 
días de vida en el desierto, las ansias de la necesidad, y del deseo reprimido y controlado, nos 
puede desbordarse.  

Deben reafirmar todo, de cómo vivirán y guardarán los mandamientos de Jehová todos los días 
de su vida. Deberán tomar decisiones, ordenar muchos aspectos de su persona, porque su vida 
debe estar abocado a conquistar la tierra por medio de Palabras de Vida y por medio de todos los 

ministerios que el Señor les muestre e indique en la tierra asignada ahora. Y seguro que estas 
palabras juzgarán a cada persona: El que es fiel en lo muy poco, también en lo más es fiel; y el 
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que en lo muy poco es injusto, también en lo más es injusto. Pues si en las riquezas injustas no 
fuisteis fieles, ¿quién os confiará lo verdadero? Y si en lo ajeno no fuisteis fieles, ¿quién os dará lo 
que es vuestro? (San Lucas 16:10-12) 

Durante estos 9 años les he enseñado, les he guiado, les he cuidado, les he mostrado celo, 
perseverancia, paciencia. Pues ahora, ustedes solos deberán ponerlo en práctica y se verá cuánto 
han aprendido, pues si lo aplican es porque tuvieron fe en las Palabras enseñadas; pues todo 
saldrá a luz. Serán los evangelistas, los misioneros, los profetas, los sacerdotes, los gobernadores 
de esa tierra. 

Pero… siempre estaré aquí para orar por ustedes, para enseñarle, para alimentarle espiritual-
mente. Las asignaciones que tienen son simplemente el talento y la mina que reciben, y como dice 
la Biblia, está asignada bajo la condición de tu fe en Jesucristo nuestro Señor. Si creen heredarán, 
si no creen serán despojados y entregados a otros. 

QUITADO EL OPROBIO DE EGIPTO 
Otro de los hechos que sucederán es lo que dice en Josué 5:9-12 y Jehová dijo a Josué: Hoy 

he quitado de vosotros el oprobio de Egipto; por lo cual el nombre de aquel lugar fue llamado Gilgal, 
hasta hoy. Y los hijos de Israel acamparon en Gilgal y celebraron la pascua a los catorce días del 
mes, por la tarde, en los llanos de Jericó. Al otro día de la pascua comieron del fruto de la tierra, los 
panes sin levadura, y en el mismo día espigas nuevas tostadas. Y el maná cesó el día siguiente, 
desde que comenzaron a comer del fruto de la tierra; y los hijos de Israel nunca más tuvieron maná, 
sino que comieron de los frutos de la tierra de Canaán aquel año. 

Sé que hoy mirando a ustedes mismos y mirando su realidad, es difícil imaginarse qué cam-
bios grandes pueden producirse dentro de la tierra prometida. Mas dice la Biblia que serán quitados 
de todo oprobio de Egipto, todo vestigio de la vida de servidumbre, de la orfandad en que vivieron, 
del cansancio de plantar mucho y recoger poco. 

Verán cómo Dios les cambia de corazón, les muda y sobretodo les da un espíritu renovado y 
revitalizado, de heredero, de hijo, de dueño de una herencia. 

Para que ustedes puedan considerar, dice que cesa el maná y comenzaron a comer los gra-
nos tostados de la tierra. Y nunca más tuvieron el maná. Porque vivieron con fe y se mantuvieron 
en las condicionantes del desierto, se afirmaron en no vivir como los hombres sujetos a los oprobios 
de Egipto, de la vida basada en las deudas, en préstamos, en condicionamientos, en sembrar 
mucho y ser quitado en la mayor parte. Pero eso terminará, porque la vida en la tierra que fluye 
leche y miel cambia drásticamente; pues así se darán cuenta que comenzamos una nueva etapa. 

AVISPAS Y TÁBANOS 
Pero ¿cómo se puede recibir la tierra prometida? Porque hoy no existe ningún resquicio, por-

que todo lugar está ocupado, todo negocio tiene dueño, y en todos los sentidos son poderosos. Por 
eso, el pasaje de hoy dice: Pasasteis el Jordán, y vinisteis a Jericó, y los moradores de Jericó 
pelearon contra vosotros: los amorreos, ferezeos, cananeos, heteos, gergeseos, heveos y jebuse-
os, y yo los entregué en vuestras manos. Y envié delante de vosotros tábanos, los cuales los arroja-
ron de delante de vosotros, esto es, a los dos reyes de los amorreos; no con tu espada, ni con tu 
arco. Y os di la tierra por la cual nada trabajasteis, y las ciudades que no edificasteis, en las cuales 
moráis; y de las viñas y olivares que no plantasteis, coméis. Ahora, pues, temed a Jehová, y servid-
le con integridad y en verdad; y quitad de entre vosotros los dioses a los cuales sirvieron vuestros 
padres al otro lado del río, y en Egipto; y servid a Jehová. (v. 11-14). 

Justamente aquí funciona la obra de Dios, que hará que heredemos con su brazo poderoso y 
extendido. En Deuteronomio 7:17-26 dice de esta forma: Si dijeres en tu corazón: Estas naciones 
son mucho más numerosas que yo; ¿cómo las podré exterminar? No tengas temor de ellas; acuér-
date bien de lo que hizo Jehová tu Dios con Faraón y con todo Egipto; de las grandes pruebas que 
vieron tus ojos, y de las señales y milagros, y de la mano poderosa y el brazo extendido con que 
Jehová tu Dios te sacó; así hará Jehová tu Dios con todos los pueblos de cuya presencia tú temie-
res. También enviará Jehová tu Dios avispas sobre ellos, hasta que perezcan los que quedaren y 
los que se hubieren escondido de delante de ti. No desmayes delante de ellos, porque Jehová tu 
Dios está en medio de ti, Dios grande y temible. Y Jehová tu Dios echará a estas naciones de 
delante de ti poco a poco; no podrás acabar con ellas en seguida, para que las fieras del campo no 
se aumenten contra ti. 

Mas Jehová tu Dios las entregará delante de ti, y él las quebrantará con grande destrozo, 
hasta que sean destruidas. El entregará sus reyes en tu mano, y tú destruirás el nombre de 

ellos de debajo del cielo; nadie te hará frente hasta que los destruyas. Las esculturas de sus dioses 
quemarás en el fuego; no codiciarás plata ni oro de ellas para tomarlo para ti, para que no tropieces 
en ello, pues es abominación a Jehová tu Dios; y no traerás cosa abominable a tu casa, para que 
no seas anatema; del todo la aborrecerás y la abominarás, porque es anatema. 

Ahora, ¿qué se entiende por avispas y tábanos que Dios envía y nos ayudará en la conquista 
de la tierra? Son instrumentos de Dios que utiliza para juzgar al pueblo idólatra. 

• En Josué 5:14-15 dice: El respondió: No, mas como Príncipe del ejército de Jehová he venido 
ahora. Entonces Josué, postrándose sobre su rostro en tierra, le adoró; y le dijo: ¿Qué dice mi 
Señor a su siervo? Y el Príncipe del ejército de Jehová respondió a Josué: Quita el calzado de 
tus pies, porque el lugar donde estás es santo. Y Josué así lo hizo. Cuando nosotros somos 
pocos en número, pero Dios envía a su ejército delante nuestro para que pelee, y despoje. Por 
eso es tan importante que sepamos vivir fielmente en santidad y ser muy esforzados, para que 
el ejército de Dios luche a nuestro favor. 

• En Josué 10:11 dice: Y mientras iban huyendo de los israelitas, a la bajada de Bet-horón, 
Jehová arrojó desde el cielo grandes piedras sobre ellos hasta Azeca, y murieron; y fueron 
más los que murieron por las piedras del granizo, que los que los hijos de Israel mataron a 
espada. Es imprescindible que el creyente con fe obedezca a Dios y avance, pero cuando así 
lo hace, inmediatamente ve grandes milagros de Dios: granizos, plagas, oscuridad, confusión, 
aguas que inundan y arrastran. 

• En Josué 10:12-14 dice: Entonces Josué habló a Jehová el día en que Jehová entregó al 
amorreo delante de los hijos de Israel, y dijo en presencia de los israelitas: Sol, detente en 
Gabaón; y tú, luna, en el valle de Ajalón. Y el sol se detuvo y la luna se paró, hasta que la 
gente se hubo vengado de sus enemigos. ¿No está escrito esto en el libro de Jaser? Y el sol 
se paró en medio del cielo, y no se apresuró a ponerse casi un día entero. Y no hubo día como 
aquel, ni antes ni después de él, habiendo atendido Jehová a la voz de un hombre; porque 
Jehová peleaba por Israel. 

• En Josué 11:1-9 dice: Cuando oyó esto Jabín rey de Hazor, envió mensaje a Jobab rey de 
Madón, al rey de Simrón, al rey de Acsaf, y a los reyes que estaban en la región del norte en 
las montañas, y en el Arabá al sur de Cineret, en los llanos, y en las regiones de Dor al occi-
dente; y al cananeo que estaba al oriente y al occidente, al amorreo, al heteo, al ferezeo, al 
jebuseo en las montañas, y al heveo al pie de Hermón en tierra de Mizpa. Éstos salieron, y con 
ellos todos sus ejércitos, mucha gente, como la arena que está a la orilla del mar en multitud, 
con muchísimos caballos y carros de guerra. Todos estos reyes se unieron, y vinieron y acam-
paron unidos junto a las aguas de Merom, para pelear contra Israel. Mas Jehová dijo a Josué: 
No tengas temor de ellos, porque mañana a esta hora yo entregaré a todos ellos muertos 
delante de Israel; desjarretarás sus caballos, y sus carros quemarás a fuego. Y Josué, y toda 
la gente de guerra con él, vino de repente contra ellos junto a las aguas de Merom. Y los 
entregó Jehová en manos de Israel, y los hirieron y los siguieron hasta Sidón la grande y hasta 
Misrefotmaim, y hasta el llano de Mizpa al oriente, hiriéndolos hasta que no les dejaron ningu-
no. Y Josué hizo con ellos como Jehová le había mandado: desjarretó sus caballos, y sus 
carros quemó a fuego. 

• Como el caso de Jericó: Josué 6:1-5 ahora, Jericó estaba cerrada, bien cerrada, a causa de 
los hijos de Israel; nadie entraba ni salía. Mas Jehová dijo a Josué: Mira, yo he entregado en tu 
mano a Jericó y a su rey, con sus varones de guerra. Rodearéis, pues, la ciudad todos los 
hombres de guerra, yendo alrededor de la ciudad una vez; y esto haréis durante seis días. Y 
siete sacerdotes llevarán siete bocinas de cuernos de carnero delante del arca; y al séptimo 
día daréis siete vueltas a la ciudad, y los sacerdotes tocarán las bocinas. Y cuando toquen 
prolongadamente el cuerno de carnero, así que oigáis el sonido de la bocina, todo el pueblo 
gritará a gran voz, y el muro de la ciudad caerá; entonces subirá el pueblo, cada uno derecho 
hacia adelante. 
¿Cómo sucederá exactamente en estos tiempos? Solamente tenemos los conceptos y la forma 

en que Dios trabajó, y en la medida que transcurra los hechos, lo veremos. Mas sí serán hechos 
que nos hará ver y glorificar a Dios. 

Porque igualmente hoy el Señor obrará de esta forma, el problema es que no muchos han 
confiado y hecho lo que Dios desea para que tengamos ejemplos a quien seguir. No conozco ante-
cedentes de personas quienes se hayan multiplicado y llegado a ser una nación grande y que 
reciba las promesas del pacto a la manera de lo consiguió Abraham y sus hijos. Mas el ejemplo 
existe y la promesa está a lo largo y ancho de la Biblia. 

Por eso sé que estamos viviendo tiempos muy especiales, y que Dios está dispuesto a realizar 
una gran obra a través nuestro en este tiempo. 

CONCLUSIÓN: 
Recuérdese que no es una batalla que se libra con espada ni arco, sino los tábanos y las 

avispas de Dios hará la obra de este tiempo. 
El otro factor que muchas personas no entienden en todo esto, es el factor tiempo de la reali-

zación de las obras, porque existen aquellas cosas que suceden hoy y aquellas que ocurrirán en el 
futuro. 

También quedarán preguntan que faltan responderse, ¿cómo se harán en este tiempo? Pues 
sabemos a para Dios nada es imposible, si vemos los ejemplos de José, de Daniel, de Abraham, de 
David. 

Hay que estar bien atentos a las señales, a las palabras de Dios que nos indicarán el camino, 
los tiempos y mostrará los grandes hechos. Mas hay que ser esforzado, valiente siempre; pero en 
muchas cosas ya hemos experimentado, basta hacerlo a la manera que hicimos hasta ahora. Pues 
en eso consistió nuestro entrenamiento en el desierto de Dios. 

Estas han de ser las palabras que recordemos todos los días: Cuando Jehová tu Dios te haya 
introducido en la tierra que juró a tus padres Abraham, Isaac y Jacob que te daría, en ciudades 
grandes y buenas que tú no edificaste, y casas llenas de todo bien, que tú no llenaste, y cisternas 
cavadas que tú no cavaste, viñas y olivares que no plantaste, y luego que comas y te sacies, cuída-
te de no olvidarte de Jehová, que te sacó de la tierra de Egipto, de casa de servidumbre. A Jehová 
tu Dios temerás, y a él solo servirás, y por su nombre jurarás. No andaréis en pos de dioses ajenos, 
de los dioses de los pueblos que están en vuestros contornos; porque el Dios celoso, Jehová tu 
Dios, en medio de ti está; para que no se inflame el furor de Jehová tu Dios contra ti, y te destruya 
de sobre la tierra. No tentaréis a Jehová vuestro Dios, como lo tentasteis en Masah. Guardad cuida-
dosamente los mandamientos de Jehová vuestro Dios, y sus testimonios y sus estatutos que te ha 
mandado. Y haz lo recto y bueno ante los ojos de Jehová, para que te vaya bien, y entres y poseas 
la buena tierra que Jehová juró a tus padres; para que él arroje a tus enemigos de delante de ti, 
como Jehová ha dicho. (Deuteronomio 6:10-19) 

¡Ten fe, son tiempos de fe y de acción! 
Que Dios te bendiga. 
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